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3De política. 

CARTA ABIERTA 
- . --•^vAj'.r 

Exctno. Sr. D. Alvaro Figueroa 
Conde de Rotnanones. 

Mi respetable Sr: El estado verda­
deramente caótico en que se hallan 
desde hace |ioeo menos de un año, 
las fuerzas liberales de Cartagena, 
Ule ha sugerido mis de una vez, el 
propósito de exponer, acerca de esta 
gr^ve anoma'ía, mi modesto y leal 
parecer. Pero siempre salíame a pa­
so la misma dificultad. ¿A quién diri­
gir mis reflexionts? ¿En quién resi­
día la autoridad política y el poder 
necesario p^ra poner término á tan 
peligrosa anormalidad? 

Y ya vé V. como el tiemp» trascu­
rrido me ha dado resuelta esa dii 
cuitad; porque en todo él, no ha pro­
ducido la pequeña revolución que 
dtsorganizó el histórico partido libe­
ral de esta ciudad, grande ó chico 
mejor ó peor, personalidad apta, por 
propios y suficientes títulos, para 
unir y acaudillar las fuerzas liberales 
dispersas; y queda.por consiguiente, 
íntegro el problema para la iniciati­
va y para la respensabilidad de V , 
autoridad política efectiva y acatada 
en la provincia y personificación de 
muy cuantiosos y legítimos intereses 
que conviven con los nuestros, des­
de hace mucho» años y le ligan á 
nuestros progresos y á nuestros de­
caimientos. 

Además , al V' pur t.»««> •ítiiiajj n fg . 

cisamente, no pudo sustraerse á los 
requerimientos de ja conjunción que 
inició ese movimiento y huWo de 
ayudarle con la efectividad de su au­
toridad y de sus medios políticos, 
no puede permanecer indiferente 
ahora, cuando se liquidan los resul­
tados de aquel movimiento y tod«s 
lo» partidos, menos el liberal, rec© 
gen y ordenan sus fuerza» 

No hay que volver sobre lo pasa­
do, sino para recordar, en justifica-
ciénde la intervención de V., que 
aquella conjunción pudo recatar fá­
cilmente sus bastardos orígenes, por 
la adhesión que elementos valiosos 
é independientes la prestaron, bajo 
la fácil seducción de la crítica nega­
tiva y por su desconocimiento délas 

verdaderas causas de nuestro decai­
miento local, insidiosamente adulte­
radas en predicaciones diarias. 

El movimiento triunfó con detemir-
naciones sorprendente» aun para sus 
mismos iniciadores; porque siempre 
han estado éstos olvidados de la im­
portancia de aquellos auxilios no 
concertados, anónimos, pero efecti 
vos, de los elementos independientes 
que en él pusieron esperanzas, y de 
la singular que tuvo ti apoyo moral 
y material de V. 

Y llegado» á los puesto» directo­
res, procedieron con olvido, aun ma­
yor de los sanos estímulos de sus 
aliados valiosos y expontáneos y se 
entregaron ciegos á dar satisfacción 
á los suyos inconfesables y subalter­
nos. Tan ciegos estaban que no se 
percataron de que la libertad en que 
les dejara el retraimiento forzado ó 
cauteloso de las demás fuerzas polí­
ticas del Concejo, les imponía entera 
la responsabilidad de sus iniciativas. 
Por el contrario, aquel retraimiento 
redobló su audacia y ofrecieron á la 
consideración pública su ineptitud y 
los desaciertos consiguientes, en 
grado nunca visto. 

Ante excesos tales, empezó el des­
file. 

Aquellos elementos independien­
tes, valiosos y expontÍT^OS anvilia. 
res del mo.•...:«...<.- ws abandonaron 
piimero y los execraron luego, al 
verles en pleno desenfreno de sus 
ambiciones personales, único conté 
nido del arca cerrada con que excita 
ron su expectación y sus ansias de 
mejoramiento local. 

Los grandes contingentes de las 
clases populares, que, sintiendo esti­
mulados sus instintos radicales por 
el sentido revolucionario del bloque, 
se habían incorporado á éste, salie­
ron también de él, desengañados, 
pero completamente definidos como 
republicanos y con miras á una or­
ganización extensa y eficaz; porque, 
con raxón ó sin ella, se atribuyeron 
la mayor participación en el éxito 
electoral y se sintieron capacitados 
para restaurar en Cartagena el po­

der y la influencia política que per­
dieron, , 

Los contados liberales demócra­
tas, que para unirse al bloque tuvie­
ron que fundir incompatibilidades y 
enconos antiguos y tenaces, a" calor 
de impaciencias y despechos más re­
cientes, se sintieron bien pronto 
postergados en éi y conducidos ar­
bitrariamente por una ambición ex­
clusivista. Y por ser los más juicio­
sos y los de mayor sentido guber-
nemental, hubieron de romper tam­
bién la formación. Pero sin hábitos 
de disciplina y sin nücleo suficiente 
para constituir, por sí solos, organis­
mo político proporcionado, esperan 
sin duda, la concentración de fuerzas 
genuinameníe liberales, para entrar 
en ella. 

En igual expectación están, de se­
guro, los antiguos liberales, más nu­
merosos pero más dispersos, y sin 
gularmente afectados por aquella 
anomalía que les hizo víctimas de un 
bloque Mamado de las izquierdas, 
que no logró cristalizar frente á los 
conservadores y, en cambio, se con­
solidó en la época de mayor liber 
tad y precisamente contra los de­
fensores de ésta. 

Y la Federación de gremios, con­
ducida i extremos de parcialidad in­
compatibles con su organización y 
con sus fines y aun con los ideales 
políticos de muchos de sus socios, 
hace ahora un alto en ese camino 
suicida, volviendo la vista á sus in­
tereses peculiares que sólo en la paz 
y en la neutralidad tienen adecuado 
ambiente. 
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pues, ante el manifiesto fracaso déi 
bloque. Y todas se preocupan de 
ajustarse á las enseñanza» recogi­
das; todas viven, en fin: sólo el par­
tido liberal permanece desorganiza­
do y disperso en estas circunstan 
cias tan propicias para su organiza­
ción y desarrollo. 

Y es porque aun imperan añejos 
artificios. 

Bien sabe V. Sr. Conde, cuan 
convencionales son,^n muchos ca­
sos, las investiduras de la represen­
tación política, y por cuan variadas 
causas se dislocan los encasillados. 

Esa investidura no está siempre 
con la autoridad, con la simpatía y 
con la confianza que son tan nece 
sarias para formar y regir un parti­
do local. 
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Un acta se regala, pero un parti­
do no 

Aquí se dá el caso; y en vano es­
peraremos la solución manteniendo 
el convencionalismo. 

Quien no supo retener elementos 
que desinteresadamente le auxilia­
ron y con quienes triunfó,¿cómo reu­
nirá y someterá á los que tuvo por 
enemigos en la batalla? 

Una cohorte abigarrada, como 
residuo de la incorporación de fuer­
zas á los distintos organismos poli 
tieos, que ahora se está efectuando, 
no es un partido, sino una incógnita 
peligrosa; y eso es lo único que da­
rá de sí el poder de una investidura 
que no llega má« allá de la exalta­
ción personal de quien la ostenta. 

La reconstitución del partido libe­
ral requiere, hoy más que nunca, 
una iniciativa serena y autorizada 
que no traiga antecedente alguno di­
recto de las pasadas luchas. Así po­
drá lograr la cooperación de todos 
los verdaderos liberales y estimular 
la adhesión de muchos elementos 
va'iosos, que ya rompieron expon-
táneamente su indiferencia y han sa 
cado de sus desengaños recientes, el 
convencimiento de que se impone 
una intervención muy activa en la 
vida local, y la enseñanza de que 
sólo puede actuarse eficazmente 
desde los partidos políticos. 

Y sólo á V. Sr. Conde correspon­
de tomar ó delegar solemnemente 
y sin demora esa iniciativa Porque 
cada día que pasa, cada hora que 
transcurre sin organizaresas fuerzas, 
sin aunar esas voluntades y sin cons­
tituir ese partido, es un nuevo que-
tató-^í"^*** "r̂ r-Vea"*'> Uaa^nueva 
más que amenaza destruir para siem­
pre la política liberal cartagenera. 

Le pido perdón por mi atrevimien­
to y con todo respeto le saludo. 

Un cariugtnero. 
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Lavida del Gobierno 
Madrid 6-9 m 

Varios periódicos hacen comen­
tarios pesimistas acerca de ia vida 
del Gobierno por la actitud e« que 
se hallan colocados los presidentes 
de la» Cámaras y la contrariedad 
que experimenta un ex-ministro 
por las gestiones que ha hecho Ca* 
navajas cerca de Uoret. 

Cosaa de mi pueblo 

fisiona larffa»., * 
f̂c 't * pero pesada 

Corapetei ic ias profes iobales 

- CAPITULO XV -

Banquetes. —Cuchiparida populosa 
I • .w^AAAftAAA/W/'A/^*.»»— 

No hay acoiitaeitniento en la vida htoiana 
que no se celebre con un opípara banquete, 
eoH un medesto ̂ dutfeamus écon uaa me­
rienda más 6 menos popular; hasta los qae 
Bo pedemos hacer extraordinarios para fes­
tejar una fecha célebre ea los fastos de nues­
tra vida, aumentainos en el cocido seis gar-
baazos a i s á ios aueve quü por desigHa-
ción del hado nos correspondeo de ordina-
iio. Y, en mayor ó menor escala, todos celt-
bramos el ascenso por elecoión á los 19 «ños 
en el empleo, la muerte de la suegra, el 
nombramiento de Concejal, la.! saUda de la 
Circe), el triunfo orateiio conseguido coa 
una improvhícióB... hecha en tres meses, el 
fallecimiento de un acreedor con pictojjle re­
tro, el día que quedamos viudos, etc. etc. 

Pues si esto es asi, no ss extrañarán mis 
lectores, de qne los Represeatantes de mi 
pueblo exclamasen: ¡á comer, á comer! paca 
algo habían conseguido la Reprssentació»; y 
celebraren el trinofo según sus categorías y 
circuBstaneias. 

Los iirimeros en tragar faeron los de don 
Josué; buen apetito ¡Dios se lo conserve... 
j no se lo aumente! y dinero á mano para 
darse gnsto, no tuvieron que hacer emprés­
titos particulares, como otros los hicieron, 
aunque á espaldas de don Danilo para que 
no se los estropease: Ya lo dijo D.Josué 
en el mitin: ellos tenían <$alud!y pesetas» y 
con esos razonamientos se vá i todas par-
•.«. y ,j|f^ fueron í " ^ - m . . • *.. j« 
Rato químicamente impuro que Inege ten­
drían que tomar, Hubo entusiasmo, alegría, 
magnetio, discursos, vivas é indigestiones; 
fué una fiesta hermosa que puso eu mi pneblo 
los ilientes largos y todavía muchos no po­
demos cerrar la boca. 

Despnés celebraron el triunfo ¿? los de don 
Manrique; quería i i te demostrar que segán 
Feliré y Calasanz «los duelos coa pan son 
menos» y que Frótale y Pestalozzi aseguran 
que <no solo de pan vive el hombre, sino 
que necesita algia que otro trozo áe jtmóo 
con huevo hilado», y se banquetearon mo­
destamente porque no estaban los tiempos 
para gollerías y más habiéndose distanciado 
del turren ghbefnanieatal. Por S'60 pesetas 
cada uno, comierod, bebieron, fumaron, dis­
cursearon y tomaron «na iguala para el Ce­
menterio de mi pueblo, ^or si la comida les 
hatía ir i aquél Campo santo á enterarse de 
las cuentas del mismo. 

Y por último, eolebraron el trinofo de don 

Gracia Vatzo, «La Policlínica de los Zurdos» 
«El Globo Tetr.<iqueo», los amigos y admira­
dores, los primos (unos poUticos y otros no 
poifticot), níAos y mititateá sin gra<^nacióti, 
albaceas testaraontínos y ¡el delirio! Aquella 
multitud de muchedumbre no podía reunirse 
en un local cerrado, ni entreabierto, y tema 
que estar en i^eaa Natnraleza y los directo­
res del cotarro acordaron que fuese en un 
monte y qne constituyese aquel acto una pe-
regrinacióo^como la del Calvario y lo bauti­
zaron con el nombre de «Cuchipanda pepu-
losu». Y allí fueron todos los de mi pueblo, 
y vinieroa los de otros pueblos vecinos, y 
comisiones de provincias y h^sta las Nacio­
nes extranjeras enviaron embajadas extraor­
dinarias: según un personíméíro ideado por 
«El Globo Terráqueo», se puedo asegurar que • 
fueron á felicitar al joven Representante 
1S2,343 perso|^s, de toda clase de sexos. 

Unos lle^aroB su merienda, otros se comie­
ron las que llevaron ios unos, algunos se 
contentaron con oxigenarse y se alimentaron 
de aire puro, ostito camaleóo; la alegría y el 
contento reinaron por todas parte» y los co­
hetes atronaron el espacio, los taponazos del 
peleón invitaban á cojerla y las músicas es­
taban desacordes respeeto á lo que iban á to­
car pata asaeaizar la Cuchipanda populosa; 
pero el sexteto zurdista impuso su criterio y 
tocaron con la izquierda ¡por algo eran zur­
dos! una melopea compuesta con trozos de la 
marsellesa, de la mgrcha rea!. 1^"^ *^-*--
acto; una especie se f oHcmnv* ^lusical. 

Pero el clou de la Cnchípanda f«* la com­
parsa alegórica; sobre an carretón que simbo­
lizaba el mundo, iban varios asiduos concu­
rrentes al paseo de lo» maBcos; todo» lleva­
ban ocultas las manos derechas y represea-
tsbaa á lo» zurdista», y de vea ea cuando se 
ponian el carretea en la cabeza, como iadi-
cando qee se poaian el mundo por montera. 
El carretón iba rodeado por individuo» de 
ambos sexos que figuraban tepresentacioaes 
de todas las clases y órdenes sociale»; así 
por ejemplo, la industria iba representada 
por un betunero y una alpargatera; el arte del 
toreo por un diseípulo del «Chico de la Dro­
guería; las bellas artes por uno que tocaba 
el pito, un pintor de puertas y ventana» y 
uno qne haeía figura» de barro; el periodismo 
por un repartidor de periódicos; los adelan­
to» moderno» y la gracia andaluza, por un» 
telefonista y una sevillana, et»., «te 

Fué na éxito ¡qué digo an éxito! diez éxi-
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misterioso y divino los unía como burlándose de 
las difereicias de su condición social, mientras 
se iban apagando las iltimas actas de la ntisica, 
y mientras allá, á lo lejos, sumida en la sombra, 
esperaba la eiudad sn próximo despertar. 
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Pero si Bo nos vence ea cuanto k la cantidad, 
a@s vence en cuanto al tamafio. 

La gigantesea Libertad ilamlaando al mundo por 
medio de un faro eléctrico, y que domina la rada 
de Nueva Yorlc, tiene tales dimensiones que, en 
difereates ocasioxes, se ha pedido instalar en el 
iaterier de la cabeza una sala para un bBR«[aete, 
en 1 • que legttraraeete BO pensó el enlaente es-
culter Bartoldi, qtiieB el gobierno fraieés encargó 
tan c»l«sal eitaiua para «frecétsela á los Estados 
Unidos. 

Ocupados, al parecer, dickes jinetes en naRte-
ner al pase sas «abalgadaras—soberbios eaballos 
de pelo leonado y de aervlosos jarretes,—se ob-
servaban cea el rabo del ojo sin decir una pala­
bra. 

Era Willian Boliya y «liss Aurora, su hija. Aun­
que era poeo aflcíoaado á esta clase de deporte, 
bueao, según él decía, para los europeos, el aiillo-
Bario ceiisontia á veees en aceaipafiar á su hija ea 
su paseo aiatlaal. 

No sabia rehusirle aada, y co«ótiia pretendía 
que el montar á caballo es el coino de la dlsiin-
cióa y del smart, COMO hoy se diee, se resigaaba 
á acompañarla duraate uaa bora. Wlliiaia Boltyn, 
el hombre ai¿8 rieo de la Uaión, el emperador de 
los dollars, como le llamaban, el propietario de 
los inmensos mataderos qae ecupabas HB bafrio 

hablar de su padre!—decía pata sí.—-¿Serán fan-
dadas mis sospechas? 

Airora uo había querido sentarse. 
A pesar de los ventiladores, hacía mucho calor 

en la sala del teatro 
Iluiainaban dicha ssl.̂  graa aúmero dé guirnal­

das multiculotes de láaipaias ineandeseentes. 
Había eenterares de personas que esperaban pa 

ra oir las graades maravillas qae ofrecía el pro­
grama. 

Los dos jóvenes se colocaron ea el hueco de 
una alta ventana, separándose de la multitud de 
señoritas^ señoras y cabalieros, y desde allí asis­
tieron al desfile de ios artistas contraídos per el 
dueño de la casa. 

Pero los mis cómicos relatos y las más ale­
gres canciones no lograban arrancarles una son­
risa. 

Ambos se hallabas {atimameate preocupados-
Per las ventanas qae proyectaban su elaridad 

sobre la desierta avenida, se veía extenderse has­
ta lo inñnito la perspectiva geomáltiea de Chieago, 
la ciudad monstruosa dormida en la sombra bajo 
el cielo sembrado de estrellas. 

Sólo alganas chimeneas que arrojaban acá y 
allá torrentes de hamo, indicabas el trabajo noc­
turno de los hamildes. 


